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como nn adelantamiento do Ja zarzuela. Pues Lien-
lifíio este y Ij.'iio torios.los puntos do vista que pue­
dan tener, .damos una gran importancia ;í las pu­
blicaciones musicales de »ii'zuela, y esa importan­
cia naturalmente lia'de subir e^:t^aordinariamentb 
do punto al tratarse de una publicación del señor 
Barlúcri, del maestro español por excelencia!, del 
liombro ilustrado que lia consagrado su talento y 
su actividad :í. la composición en general y á to­
do.; los ramos do la literatura musical en paíticu-
lar. del erudito .'irí'i'stien y literario (permítasenos 
.la rra;e) quotíin pronto empuña la batuta para di­
rigir una ',)r.|U'.̂ s!-;i,, como SÍ.» sienta al piano, como 

en'sa,v;i ua.-i lí;u!;la milit;ir, como discute asuntos 
l¡t(irario;. y siempi\'(.'ou gran criterio, como cor­
rijo pruebas, como se sepulta, entre el polvo de los 
arebivoy y b'ilínoírí'as, siempre buscando compro-
líaciones, siempre estudiando oljras n.ntiguas y mo­
dernas, siempre' liaoiondo descul)rimiontos curio­
so.; (•-. importíuites, siempre añadiendo nuevos da-
t(M n.rtisíieos • y nuevos oono'ñmientos al arsenal 
inmenso cpic yi). tiene reunido, en una palabra, do-
niinado. siempre por la idea del estudio y de las 
inv(\.;tÍL!,-aeiouos. 

•v-5, 
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La publicación á que nos referimos es la Sinfo-
nia para orquesta y banda militar que sobre moti­
vos (le zarzuelas compuso el Sr. Barbieri para la 
inauguración, del .teatro de la calle de Jovellanos. 
Aunque tuvo > un éxito, inmenso, aunque en poco 

; tiempo recorriti casi toáas las orquestas y bandas 
• de España, aunque después se ha tocado muchas 
i veces por la magnífica orquesta de la. sociedad de 

conciertos unida.á'la,ba.ndade unos dé los regi­
mientos de Injenieros, ia^ magistral sinfonía de 
Barbieri no se habia gra,bado y para ser interpre­
tado en España y en Ultramar, donde también ha 
obtenido una gran boga, habia que servirse de co­
pias no siempre fieles. Para evitar, pues, las erra­
tas de los copiantes y principalmente para dejar 
consignado un recuerdo más del teatronde lá zar­
zuela de Msiáviá á cuj-a fundación contribuyó el 
Sr. Barbieri, se ha decidido á darla á la estampa 
y hace muy poco tiempo ha visto la luz en, mag­
nífica edición clara, correcta y esmerada que for­
ma un volumen en gran folio de cincuenta pá­
ginas. (1) 

La, estructura .dé esta gran sinfonía se conden­
sa en la siguiente descripción que extractamos del 
prólogo que en la misma ha puesto -el Sr. Barbieri: 

Empieza, después de los catorce compases dé 
preludio, con el motivo de la canción de la Jar­
dinera de la zarzuela El duende, de Hernando, que 
obtuvo • un gran éxito. Mézclase luego con esie 

. motivo el de la serenata de Barbieri en la Espada 
dé0crnardo, zarzuela, que perteneciendo por la ín­
dole de su argumento al género de las comedías 
de capa y espada, puede representar en esta sinfo­
nía ias •. tradiciones de nuestro antiguo teatro. 
Cuando el motivo dá la serenata llega á su mayor 
desarrollo, ise introduce y mezcla con él otro del 
Sr. Oudrid en ,su zarzuela Buenas noches señor 
D. Simón', concluido el cual, y agotado por un di-
minuendo ,el de la serenata,. termina el seis por 
ocho y se prepara el. Andante.- Dá principio éste 
con un tema.de EVOmmAo itzul do Arrieta; sigue 
un motivo áéJugar COHÍ fuego.AQ Barbieri, y lue­
go otros de El Grumete Ae Arrieta que se enlazan 
;y dan fin al Andante. El Allegro marcial princi­
pia con um melodía de El \alie de Audorraáe Gaz-
tambide, y sig^e el .motivo de la marcha.final del 
primer acto de la mínima obra, como imbolizando 
la marcha triunfal iqye seguia el género dó la.zar­
zuela. Aparece luego un episodio original dé Bar­
bieri, y como elemento de -la música popular es­
pañola se introduce en el tvss por cuatro -partos 
de la canción del cafetero de -/íUímajiccer. entre­
més lírico de Gazfcambide; y concluye la sinfonía 
con ua.dos por cuatro que no pertenece á zarzuela 
alguna y que sirve S()lo de cadencia final, 

^'aturf^lmente, al dará luz esta slnfoniay..ol-ao-
ñOY Barbieri qî e es uno de nuestros primeros 
compositores, el Sr. Barbieri qu.e es tan literato , 

(1) Se llalla on, pl almaccn damiisicí.jie, Villfj.is, Calle del Correo^ 4, MadiU, al 
precio do 151 pesetas. 

compositor, y con esto creemos decir bastantS, el 
Sr. Barbieri que contribuyó pod3ro3ament.3 á la 
fundación del teatro de la zarzuela de Madrid, no 
podia escusar.^e de hacer un recuerdo histórico, y 
como siempre e.stá en situación, y como siempre 
hace lo que de él se espara, al frente de la sinfo­
nía aparece á manera de prólogo un magnífico ar­
tículo de estilo conciso,- breve, concluyente y cor­
recto, en el cual, además de la descripción de la 
sinfonía que casi con sus mismas palabras de­
jamos apuntada, hace una res3ña histórica de 
la zarzuela que no podemos resistir al deseo de 
copiar para que la conozcan los que no tengan la 
sinfonía. Calla, pues, el pobre ugier que levanta 
la cortina para presentar á los lectores de EL AR­
TE al Sr. Barbieri, y hablarían distinguido al 
para que tan popular maestro.-—E. M. 

RESEM HISTÓRICA PELA M U E L A . 
La zarzuela, «co^mposicion dramática,, parte 

.;de elia cantada, 9 que tomó el ;nombi'e de un pe-
•queño palacio del Real Sitio dd El Pardo, .en cuyo 
teatro, durante el siglo XVíI, se representaba este 
¡género de espectáculo,.tiene,, no obstante, una^ 
historia tan antigua como la .dé nuestro teatro 
nacional. 

Siempre gustaron los españoles de la agrada­
ble alternativa del recitado y el cantado: y basta, 
para convencerse de esta veMad, examinar en glo­
bo, la diversidad de composiciones dramáticas espa­
ñolas que se conservan, escritas desde el siglo XV, 
hasta nuestros dias, en cuyas eoraposiciones,: con 
los nombres de «Representación, Paso, Égloga, . 
Farsa, Loa, Coniedi'a,.Tragedia, Comedia con: 
música. Fiesta de zarzuela. Auto sacramental, . 
Folla, Mojiganga, Zarzuela, etc.-, jetc.,:^ seencuen* 
tra la música figuran dé con más ó menos exten­
sión ó importancia, pero cisi siempre alternando 
con el diálogo hablado, ya sea en la obra misma 
ó en los entreactos de ella, en que •tenían lugar 
los Entremeses, Sainelcs,.Bailes cantados y 'fona-
dillas. 

Muchos historiadores .se han ocupado en el-: 
estudio del origen y progresos del teati-o español;., 
pera todos han considerado e l . asunto bajo su 
aspecto puramente literario, tratando, el que más',-
de la música dramática como de cuestión acciden-. 
taL, y sin tomar en cuentii que á la música preci­
samente debe ol arte dramático el principal ele­
mento de su fundación y gran parte de su de.iarroUo 
y dé su ¡gloría. 

No es ahora ocasión oportuna de demostrar es­
tas vcrdadis: conviene sólo ¡í mi prv.Tpósito recor- -
dar que desdd principios del siglo XVIL en quj 
comienza la edad de oro del teatro españoLhasía 
nuestros-días, ei género de la zxrzuela, es dicir, 

i 
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la composición dramática, parte de ella cantada, 
ha sido constantemente cultivada y con aplausos 
í,n3noral, llegando ÍÍ SU mavor desarrollo en su 
parte música hasta los últimos años del siglo 

xvin. 
En el primer tercio del siglo presente, las cala­

midades que llovieron sobre nuestro país y las i-e-
voluciones política, social, artística y literaria, que 
dieron nuevo ser á la sociedad española, ocasiona­
ron un eclipse parcial del género de la zarzuela; 
y digo parcial, por que aun en los años más cala­
mitosos todavía nuestros teatros daban frecuentes 
pruebas de no -haberlo abandonado; y al propio 
tiempo que se notaban los efectos de un poderoso 
renacimiento literario, la música dramática espa­
ñola pugnaba no sólo por reconquistar su antiguo 
íisceiidiente, sino por adquirir nueva vida y ma-
;yor desarrollo en armonía con los adelantos del 
¡arte en el extranjero. 

Muy favorable á este movimiento ifué da se­
cularización de la enseñanza de la música, lleva­
da á efecto por la reina Cristina en la 'fundación 
del Conservatorio de Madrid, que tomó su nombre. 
Este Conservatorio, á principios del año 1832, dio 
ya "una muestra del aprecio que hacia del género 
de la zarzuela, poniendo en, escenas la intitulada 
Los enredos de iin curioso, compuesta expresa­
mente por Enciso Castrillon, con música de los 
maestros españoles Carnicer, Saldoni y Albeniz, 
y del italiano Piermarini; hecho tanto más signi­
ficativo, cuanto que por entonces precisamente era 

' cuando la operaitaliana en Madrid monopolizaba, 
digámoslo así, .la atención del público, y cuando 
el mismo Conservatorio, dirigido por el dicho 
Piermarini, daba una preferencia casi esclusiva á 
la enseñanza de da música italiana. 

No obstante esta preferencia, en la mente de 
los artistas españoles y de una gran parte del 
público se elaboraba la idea del restablecimiento 
y mejora del género de la zarzuela, y aun el de 
la fundación de la ópera española. En las socieda­
des de Madrid,Zíceo arlíslicoy lilcrano,Laiinion, 
Museo malrilensc y otras; en los teatros del Prin­
cipe, de la Cruz, del Inslilulo español, del Circo 
y Variedades., se representaban de cuando en 
cuando obras españolas lírico-dramáticas de los 
poetas Bretón de los Herreros, Rubí, Ventura de 
la Vcga^ Valladares Garriga, González Bravo, 
Castellanos, Sandoval, Fernandez, Montemar, PtO-
moro Larrailaga, Azcona, Alba, Pina y otros, con 
música de Carnicer, Basiii, Martín, Sobejano, 

' Lahoz, Soriano Fuertes, Iradier, Espin^ 'Oudrid, 
Cepeda, etc., etc. 

Algunas de estas obras alcanzaron 
muy lisonjero; y ya llegado el año 
tan pronunciado el movinfiento artístico musical 
español, que se formó en Madrid una sociedad, 
con el nombre de la cspuña mmsicaL cuyo objeto 
era fundar un teatro do ópera española. 

Componían esta sociedad los Sres. Basiii, Es-

un éxito 
1847 era 

lava, Saldoni, Martín, Arrieta, Guelbenzu, Qaz-
tambide, Velaz de Medrano. Salas y el que s.uscribe 
estas líneas; y aunque tropezó con dificultades que 
imposibilitaron su principal objeto, consiguió, 
no obstante, que tres individuos de su seno figu­
raran en la Junta de arreglo de teatros que con­
vocó el gobierno, y que después en el decreto de 
i^eforma se consignaran la existencia de un tea­
tro para la música española, y dos derechos de tan­
to por 100 para los autores de obras dramáticas 
y líricas. . 

El público, ipor su parte, cada dia mostríiba 
mayor gusto en • oir cantar en el idioma patrio; 
contribuyendo mucho á este efecto las zarzuelas 
que se representaban en el Teatro de la Cruz, .y 
imás ¡particularmente las parodias de operas italia­
nas que para el mismo teatro compuso D. Agustín 
Azcona, y que con tanta gracia cantaron Caltaña-
zor.y otros cómicos de reconocido mérito. 

Al propio tiempo en el teatro del Instituto ac­
tuaba una compañía de cómicos especiales dedica­
dos á da explotación del llamado género andaluz, 
los cuales, siguiendo las huellas de los del Teatro 
de la Cruz, empezaron á cultivar con mayor fre-
' cuencia y con éxito siempre creciente el género de 
la zarzuela. 

Luego la Empresa Gaona, Carceller y compa­
ñía, tomó á su cargo el teatiHí de Variedades; y al 
organizar sus trabajos se propuso en primer téx'mi-
no dar espectáculos-de zarzuela, á cuyo fin escritu­
ró como ¡maestro y 'compositor exclusivo á D. Ra­
fael Hernando, que poco antes habia vuelto de Pa» 
ris, dándose á conocer del público en dos obritaa 
representadas con aplauso en el teatro del Institu­
to, al lado de otras de Oudrid y otros aüioces. _. 

La fortuna coronó los esfuerzos de la Empref 
sa de Gaona-Carceller, deparándola la zarzuela en 
dos actos de D. Luis Clona con música del dicho 
Hernando, intitulada •'El duende, zarzuela que ob­
tuvo im éxito no visto hasta entonces en los tea- • 
tros de Madrid, llegando á contar sobre cien re­
presentaciones consecutivas. 

El resultado de esta obra animó á la Empresa 
á dar mayor desarrollo al género de la zarzuela, 
escriturando'mejores cantantes y buscando obras 
también de ©tros compositores, en cuyo número 
se contaban Oudrid, Gaztambide, Inzengay el quo 
escribe estas lineas; pero como el teatro de Vaxñeda-
des, ipor su pequeña capacidad y feo aspecto, no 
era digno del favor creciente que el públio dispen­
saba al género de la zarzuela, se pensó en cons­
truirle de nueva planta, llevándose á efecto la 
construcción en breve plazo par su propietario el 
Señor Arpa. 

Mientras esto so realizaba, so trasladó la com­
pañía al teatro de los Basilios, y tanto en este, co­
mo luego en el nuevo teatro de Variedades, se estre­
naron muchas obras de vai'ios autores, con buen 
éxito en lo genemL 

Sin embai'gü, el piesupuesto de gastos de la 
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Emptesa' Gaóna—Car<?ell(5r era demafíiado cre­
cido para-tiii teatro dé' tampoco c5pacio«eoino el 
nuevo 'de.Yariedadcs,.}'; esto la obligj á'tomar 
también á su cargo el teatro'del Ciíeo. PerO' una 
compañía de• zarzuela; ofera dé comedia, otiVi di 
baile español j dos teatros á la vez, son demasiada 
carga para una sola Empresa; y así fué'que la de 
^'aona-Carceller ño pudo soportarla por mucho 
tiem|)0', j al fin se declaró en quiebra á últimos 
de Marzo de 185L-- .. . -

Este fracaso lastimó profandámenta á todos 
los artistas; y después de ver que eran infructuo­
sas nuestras diligtincias'para kallar otra empresa 
que. esplotara nuestro género favorito, formamos, 
á escitacion- de nuestro compañero D? Joaquín 
Gaztambide, uña sociedad compuesta delautor dra­
mático D: Luis de Olona,. el cantante D: Francis­
co Salas, y los compositores D. Rafael Hernando, 
Don Cristóbal Oudrid, B-: Joaquin &azfcambido, 
Bóñ José Inzenga y el que suscribe,, la cual tomó 
á^su^cargo laempresa de establecer sjlidamente-y 
con mayor desarrollo el espectáculo lírico-dram;l-
tico-español en el Teatro del Circo, cuyas pnerbis 
S3 abrieron por íin con este-übjetoei'^ dia 14 de Se­
tiembre do-1851, estrenándos3 la zarzuela de Ru-
1M', con música de Oazíambide, intitulada T/'/Í/ÍÍ-
laciones. 

La Ibrfcuna no fué muy favorablí á. los prime­
ros pasos de nuestra empresa; y ya nos hallábamos 
ií punto de declararnos en quiebra, cuando ac3rta-
nios á, dar al público, eii 6 de Octubre del mismo 
año, la zarzuela en tres actos, letra de D.-Aventura 
de la Vega, intitulada Jugar con FUCÍJO. dé la cual:-
en mi calidadde autor de sumúsica, no-m-) e-i lí­
cito decir ma's sino lo que gáneralmeatí s? obs3rvó, 
á. saber: que dicha obra, por sus formas y por su 
extraordinario éxito, fué laba^edela fortuna que 
desde entonces alcanz3'y conserva aún este género 
de espectáculo. 

Andando el'tiempo^ la indicada sociedad d) 
siete individuos, quedó reducida á lo5 cuatro seño­
res Olona, Sala",, Gaztambide y el abajo'firmaflo, 
v concibió el pensMniento'de erigir á su cos':a uti 
edificio t'íatro dejtiaado exclusivamente al género• 
lírico-esnañoL 

Por me.iio di una combinación financiera cOn 
el banquero B. Franciíco de las Rivá?, que facili­
tó el terreno y adelantó 1:33 fondos n3C3sirio), lle-
voíeá efecío'el dicho píniíííími mto, c instruyen lo­
se en el corto plazo de seis mesas elgran:7'c'.///'o di; 
laZarzuél<H sitoenlavoalh áS Jovellanos deMkdrid. 

Cuando las obras d3 construoicion dé Cíte tía-
tro tocaban á su término, se me oíiirri) la i'lea de 
escribir para su inaüg^ir.udon uña pieza'iñí':ru-
meatal, que, coutinie.ido algunas •melodías d) la; 
que ni;í:i.popu'a.i'id;i/I !ril)ia,n alcanzado últiínamen-
te en nujjtr,) tetrti'o, sirv'ii.'a d.> re'nnrdo'qñe S!n^ 
boli;';:^sed!)S.triunfo.; do la mol Tua Zar¿u:;la. 

I"!!\M-is;o A. B.v:uirr-.ru. 

PROTEGGIOK A L A MÚSICA-

Losquü híi»Ta:i leído nuostro artículotitiiliulo ¡I'da ÜMoxur 
¡ni- Dios! que K.; publicó oii ol lu'iuiorü primero de c-;ti! s .';iiaii;i-
rio, habrún comprendido que somos adversarios (lecidídrs d.' la 
idea de que el Estado ó el Gobierno couceda subvenciones á los 
teatros, pues si bieu partiendo de la base que nos ofreciau al­
gunos coleg-as al pedir protección para el teatro de la Opera 
italiana, hicimos notar ligeramente las ventajas que resulta­
rían de conceder protección ó subvonciáu al teatro de la zar­
zuela que cultiva un género cn)iuenteme:ite español, con pre­
ferencia al de la Opera, dedicado siempre á las obfas do compo­
sitores extranjeros, t ambie i aiíadinjos que las subve;icio;!es ' 
son imposibles en España, sobre todo en las épocas que alean- , 
zamos, y además incompatibles con e! régimen político ((ue 
nos rige. 

Es verdad que en las nacion:!S más adelantadas de Europa, 
CQ aquellas en -que el e.xplendor artístico-uuiversal ha llegado 
ú su mayí)r a;)ogeo, los gobiernos se complacen e i proti!.¡er, 
ayudar y aumei tar esj esplendor por medio de cuantios.as sub­
vención .'s á los teatros; es verdad que en la vecina Francia 
u ¡a, de las causas que más lian c jutribuido á la exuberancia ' 
musical deque t a i t a s 3 ' tantas '¡ iruebas nos ha dado; y á su 
preponderancia artística sobi'e la líalia, lia sido indudablemen­
te e! apoyo nunca desmentido que el Gobierno francés lia pres­
tado á suí teatros, dándolos á manos llenas- subvenciones que 
le; jurmitian contratar compañías de primor 'orden y ofrecer á 
los autores la remuiioraciou legi t imado sus tra'bajos y desús 
talentos, lis verdad que en asuntos artistisos no basta las más 
de las veces la iniciativa individual, ni son suficientes los re­
cursos %\íi ofrecen los públicos; os verdad qiie nuestra zíirzue-
lüs,; encuentra hoy en estado de postración írelativamente al 
esplendor de quí; lia gozado n~> hace muchos años y do que 
gOKa la opera cómica francesa) por esa falta de protección g u -
beruamcTal que r e d u c í a l a s empresas á contar únicamente 
con los recursos del público, cuando estos apenas son,suficion-
t ;s ]-.ara tenor medianas compañías, dadas las naturales cxi-
gvncias de los buenos canta ites; es verdad qué hasta los tea­
tros de verso, como acaba de suceder con el Español, tienen 
necesidad de prescindir de las notabilidades artísticas para po­
der a-r¡nouizar entre sí el Ciirgo y la data de sus- presupuestos. 
Todo eso es verdad, pero acostumbrados á resolver los asun­
tos con un criterio práctico, que es siempre lo más cercano á la 
realidad de las cosas, vamos á demostrar que, á pesar de todas 
esas ra7,onesqu3 militan en pro de la protección oficial ó sub­
ven •io.us á los teatros, somos adversarios dé esa ideaprecisa-
m ! ite porque en líspaña sería completamente iíusoria esa cla­
se de protección, al menos mieatrasno so variara radicalmente 
el modo de ser, las condiciones de existencia y la legislación de 
teatros. • 

En e! extranjero, en Francia por ejemplo, los teatros so en­
cuentran dentro dé la esfera administrativa, rigiéndose ¡lor le­
yes e l las cu-iles la fiscalización del listado ó de la administra­
ción-está perfe?.t.imjnte sancionada, y^teniendo por lo tanto en 
Cvis leyes un regu'ador constante dil capri'-ho y de las arbi-
t. 'ariedadesd; la-; empresas. Por eso el Estado, (pieli.-ne medios 
d j intervenir e:i la administración \- en laí opíva'i .jn;s in te­
riores d j los t r.itr ;s, pned j e m e jderles e.-sas subve nno.'.cs en la 
seguridad de qu ; h m dj redii:;dar en i/rovecho d¿l arte, p-or-
qu!, anme itando o n ú d .¡rabien j ite los recursos del t.,'atro. 
p ;r nite á la Dir; 'cion de este tener constantemente los ar t is­
tas más nota,¡jles \-, pjr consiguie ite,--,niás cai'Ofi, y ¡irote.-jer á 
los autores y compesitores abriendo las puertas á las ol.:-as nue-
v.is y gasta ido en ollas todo lo qu.- exige la w/sr cd H.cdé más 

i cnidad isa y esiíiisitn. 
Pjro e 1 Es;) üít las cisas p.isin de -otra man;ra.' Sea^que, por 

cfe/to de la l ioertal p )lííi M quj e i estos últimos anos hemos 
eon.inis:ad'j, s j hVín re'ajido ó cai,lo en desuso nmclias de las 
ptvscri) ' iones d i hi ley de teatros; sea por qu_! esta ley cons:!-
grá la ¡ i i e r tadd ' ' teatros sin conserv.u-, por lo tanto, p..ira la 
;:d n.'n s ración e! d_'rj!'lu) de uitervcnir y l;s:-n'i/,ar la g 's'.ion 



(lelas empresas; lo cierto csquo nuestros teatros se hallan cutre 
gados á sí mismos y no tienen más rcgiíkidor, ni más plan artís­
tico, ni más orden en los trabajos, ni más administración que la 
voluntad de sus empresarios Dos teatros, sin embars'o, parecía 
natural que no so encontraran en el mismo caso que los demás, 
el déla Opara y el Kspaíiol, que por pertenecer el primero al Es­
tado y el segundo al Ay uutamienic de Madrid, podían tenar en 
sus contratos condiciones que constituyeran verdaderas garan-¡-
lías artísticas, condiciones protectoras del a i t c y do los art is­
tas españoles; pero respecto del teatro de la Opera los jíobiernos 
que s.ihan sucedido en KspaTia, después de ir haciendo conce­
siones, se hau limitado á entregar de valde el teatro y sus ñe-
jiendcncias al primer caballero particular, que lo pedia por me­
dio de un ligero contrato para explotar la Opera italiana, cu 
beneficio dolos cantantes y de los compositores extranjeros, 
sin pensar quizá que en España tenemos artistas y tc ie inosun 
arte que, á pesar de todas las contrariedades, s j va abriendo 
a jcho camino; y en cuaiito al ttsatro Español,-el Ayuntamiento 
e i estos últimos tiempos se ha limitado áialquilai-lo al mejor 
postor como quien alquil;i un al macen ó una cocliera, y de este" 
modo, aunque la empresa que lo ha tomado protege la l i teratu­
ra poniendo mudias obras nuevas en esceua, ha; podido dis­
minuir considerablemente su presupuesto dejando de «justar 
á las nota'bilidadás artísticas que siempre han íuncióuadü ca 
dicho coliseo. 

T.memos, pues; qu ; esos dos teatros que por sus condiciones 
especiales y sobre todo por su procedencia, podián tener e;i sus 
concesiones verdaderas garantías artísticas por medio de con­
diciones previas protectbi-cis del arte y de los artistas españo­
les, se eucu sntran, si;i embargo, c m n todos los d i m í s , en t r e ­
gados á la iniciativa individual' absohitameita Ubre de trabas 
gdberuamentales, y rjgidos par empresas que, aunque^ t r a t án -
dosj da asu itos artísticos, no.puede i monos detener , y es na-
turiil qu3. tengan,,un carácter y un interés mercantil muy pro-
nimciacJí) que en algunos easos se sobrepone, y también es 
jiatural que así suceda, al carácter y al intjrés artístico quj la 
cultura del pais rec'ama. 

Pa.v5 bijn: habieado en España una libertad'tan completa 
, d.i teatros, sncedij:ido como sucede lo que dejamos apuntado, 

¿sj/ía posible, coaveniente, justo, do eficaces resultados, conce-
djr subven :;ion3S 4 las empresas para proteger ciarte? No, y 
mil veces, no. Si tuviesen una responsabilidad directa las em­
presas; si.al ludo de estas «3 constituyeran comités artísticos con 
verdaderos derechos y acción propia, no sería-mos tan .resueltos 
al declararnos adversarios de las subvenciones; pero como no 
os p.)siblc nada de eso, dadas las coadicioncs de nuestros tea­
tros, la manera de formación de las empresas y la legislación 
de! ramo, de ahi que al exami.nar de buánib fé este asuntó haya 
de o n ,'luii'se por de.•ir: No sen canvenie lieí, seria i i lusorias 
las subveucioues á los teatros. 

Al deducir esta conclusión que eroem.is será bie i apre.úada 
no nos acordamos para nada de las actuales empresas formadas 
en España, ni-formulamos desconíian/.u a-guua de ningun-a de 
e'las; tudas son respetables, todas procuriUi cumplir sus com­
promisos de la mejor manera que pued.m en obs,equio deVpúbli-
co que las favorece, todas hacen esfuerzos grandísimos para 
sobrejojcrse á las circuastaucias y a' esta lo, bien tl'iste, di 
r.u stro desgriiciado pais;-pero por lo misn.io que nos hablamos 
rn situaciones críticas y difíciles, por lo mis.no qu; las empresas 
se vea agobiadas de deberes, no pode.nos imponerles deberes 
najvoS. Y es evidente que al darles subVeaciones, al darles de-
rv 'hosse le inioontaa deberes que a "aso no podrían cumplir, 
ji.jrque su pi'iuiora obligaciones la de defender sus intereses, 
.sai'ar á salvo sas.recursoí, propios y aumeu.tarlos si es posible en 
el natu.-al y-íégítiíao deseo que todos tenemos de aumentar 
uue.5tra prosperidad material para myoriu' las condiciones de 
nuestra existeUL-ia. He aquí la natural diferencia que existe cu-
1 re las empresas, m a s ó mé ios mercantiles,-y las asociacioac, 
iiaranitiiite artísticas cuando estas revisten el carácter de ar­
monía que debe reinar entre txlos los individuos que l a s e jm-
•poneu; peeo es una indicación ageaa por ahora á nuestro p n -

pósito: y por lo tniito'completemos .someramente nuestra idea 
para concluir por hoy. 

Si los teatros líricos, tal como se hallan constituidos, no 
pueden, no deben tener protección directa del Gobierno, por 
medio de subvenciones, porque estas serían ilusorias ¿(;iuil es la 
protección que debe darse á la música? 

Para nosotros, aunque nos declaramos adversarios de la idea 
de conceder subvenciones á los teatros, no cabe dudk alguna-
do que la múSiCa tiene derecho á obtener.protección '(.m la uiis-r. 
nía importancia y de la misma clas3 que la' obtienen las-demás 
bellas artes sus h'ermanas. El crítico musical de El Imparrial y> 
La Ilíístmgio:í tír. Peña y Goñí nos ha precedido ya en li'b'de-
rnostracío;i de esta verdad, y por lo naismo.no tenemos necesi­
dad de estenderaos c i demostrarla de nuevo, l i i .pintura, la. 
arquitectura y la escultura tienen sus exposiciones con las cua­
les se consigue en primer término la popularidad de las otmis. 
nuevas dé esas Ijellas artes, y en segundó término una protec­
ción muy decidida y eficaz, á sus autores, pues se fat-Üita la 
compra de obras p n- los particulares que están en posisióii de 
hacerlo, y el trobierno mismo destina regulai-es cantidades pa­
ra la adquisición, con destino á los museos mu: ionalcs, dé los , 
cuadros,-, esculturas ó proyectos arquitectónicos que merer'en • 
los primeros premios en esos grandes certámenes que constitu­
yen unaw-íle las manifesta'iones m á s elocuentes de la civiü-
zacioa mode.r.'iai. 

La música, povisa íidole especial, porque lio pertenece 'nia-
torialmoot,': ú las Mrtes del dis.íiio, (por más que mornlmo;íte 
dibuje .̂ • pi.'ite coa la misma corrección y el mismo colorido 
que.las otras,bellas artijs.) ])orque difieretde e.stasen su con.sti-
tucion y^en sus mauifesta;-io íes, no esíá en el caso, no puede 
aprovecharse «1; las exposiei.iaes de Isi misma manera y con 
igualen resultados ([\i; se iiprovechan los piiitores^\- escultores . 
¿Qué papel representaría entre cuadros y estatuas uno p.irti tu-
ra de ópera ó do zarzuela, ó el origiaal de u la misa de r.erjv.iem 
ó la reducción para piano d ; uu.himno para banda rail-it.ar?.lai 
música, como que es el arte de los so liiiíiS, nece-sita ser i í i te i-
pretáda, necesita ser oida p.ira ser juzgada: no dib'ija, pinta y 
esculpe sino por el sonido y por lo tanto no basta conda vi-ita 
como en las demás • bellas artes. I)é aqi i han dedáCiido 1:.)-= d ••-
tensores de las subvenciones á los teatros líricos, quo las sub­
venciones tienden á obviar esa dificultad y á facilitar l á a u d i -
cion que es lo qiie necesítala música para igualarse ú s-,¡s h'.'.r-
manas, y aanqueesfa cousideracion e:icerrar!a una gran verdad 
si fuera posible obtener resaltado poi' ese m.idio, no (•onsidehí- -
mos, sin embargo, que es equivale ite i>rote;;c¡oii_ á la qu-e ob­
tienen la pintura y la cí. 'ultúra, y por esj lá co.u\) iti nos 
iixlenás de las consideración.3S generales y jiarticulares que 
hemos expuesto al rechazar la idea • de las subvenciones.-

Para que la música se e'iuipaj'e en todo lo posible á las demá:; 
b.ellas artes es preciso que se de'.i premios, compras y i-eii-ume-
raciones álaíi obras musicales, y noá las empresas (pie lasíntér*-
prcten, como se premian á los pr ductores en las cxposicíonés--
agríco-as y f.ibriles y no á l o j co;no:-ciante5 que e ¡pende i. cmn--
bia 1, c-.;tíe idii^y d m á c<5no;er la? prod-aecioaes: es mcesario 
qu.> se d.'s al co:n;!.jsitor el premio honorífico que mere.-e su ta­
lento y qa ' le sirva de iiedestad á su gloria futura, y- la retuu-
neracion p >:.-a lari i q-.i.-; 1.-a.\-u'.le á sa s.ib.;isl:e i,.-ia plai--idíde 
en-el d,i..;.ihogO de iate'i.i-éneia que n ¡e.esita pira segaií t raba­
jando y produeieu'.lo. n'o solo enbeneficio propio, siao p.ara .H'oa-
ra y-.g;ória de B-d patria. De e-;ta manera quedarían igaaiaHaf!, 
01 cuanto es- posible, todas las bellas artes, ante hllirotecín'-íjR 

-oficial, y e:np.e;'.a.iáaii también á Bstarlo ante la pí'oteccion par­
ticular.'. 

l)é qu.'í niatiera paulen las Obras inusi<;alos sjr jiixgádás, sin 
s-.irdúterpretádas c.! los teatros líricos, no ne •esitamos dskarlo. 
Aparte da qu ' para ciertas ol;ras es la.!'il:y..¡iiicedero organizar 
audiciones, más ó men )S conii)letas. más-lí-me.ios exactas, es 
i idudable ((ue en tod > caso quedivel grítn i-.'cilrso de Jes c i r tá -
ine ios y co icursos orgáaizados convénieatSmeatv!, de u la -ma­
nera'solemne y oii.'ial, por medio de conv.:ícatc-ri.-¡s. co no las (!,• 
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las exposicicnos y ofrccieiido los premies hcnoríficcs y pecu­
niarios á que antes hemos hecho referoucia. 

Los autores asi premiados, no solo encentrarían la recom­
pensa de sus afanes, sino que co;i la autoridad de una sanción 
tan respetable no hallarían obstáculos ea su camino y sus obras 
log-rarian .subir a la escena do los teatros líricos, desprovistas 
ya de las deseouíianzas y temores que toda obra desconocida, 
ó no .juzgada previamente, inspira á los empresarios. 

Bajo el punto de viísta de la opera nacional que ho,y consti­
tuye la aspiración másnoble-y más levantada en el terreno 
musical, délos verdaderos ;amantes de la cultura artística de 
España, esos certánjenes y esos premios ĉ ue pedirnos para las 
obras cu equivalencia de las exposiciones de pintura y escul­
tura, seriau tamhien, no ya de grandísima íiti?ídad,sino de ne­
cesidad absolutíi. Por que uo'ha.v que hacerse ilusiones, la ópe­
ra española lucha hoy con el ¡jravísimo inconveniente do que 
ninguna empresa, ninguna sociedad artística, ninguna perso­
nalidad detenninada de lasque pudierap abrigar el propósito 
do poner ou píáctica una idea tan laudable, formando una 
compañía p^ra plaptear la ópera, puede tener confianza en for­
mar pronto .repertorio para las necesidades del teatro, ni aun 
abe aproxifliadameutj el número de obras"buenas ó malas que 
desde luego pudiera encontrar escritas. Pero por medio de esos 
certámenes el repertorio de opera española se iria formando 
previamente con las obras premiadas; muchos compositores que 
lioy no tienen óperas escritas por que no han visto la proba- : 
bilidad de que se pusieran en escena, las escribirían para optar 
á los premios de los certámenes; y oa poco tiempo llegarla á 
formarse uu plantel que' constituiría por sí solo la verdadera 
imposición, el nii'is %iertc estímulo para la formación de com­
pañías y empresas de ópera española. 

No queremos estendernos más por que precisamente estamos 
tratando uu asunto tan claro, tan sencillo, tan comprensible, 
tan encarnado en la conciencia de todos que bastan ligeras in­
dicaciones pqra que nuestros lectores saquen las deducciones y 
comentarios con más lucidez dolo que pudiera hacerlo nues­
tra tosca pluma. 

No concluiremos, sin emba^go,^sin llamar la atención acer­
ca de la oportunidad de la época presente para empezar á des­
arrollar un plan bien meditado de protección á Tas obras musi­
cales, como 'hace mucho tiempo se protegen las pictóricas ó 
arquitectónica!?. El Gobierno republicano que ha iniciado ya 
esa protección eq» algunas medidas muy convenientes de las 
cuales ya nos hemos ocupado, no se detendrá, estamos seguros 
do ello, en ese camino y llegará hasta donde sea preciso, si los 
mismos artista.? músicos lo aj'udan con sus consejos y sus ex­
hortaciones, ca vez de encerrase ea la indiferencia que parece 
les tlomina aveces, aun tratándose del divino arte que cultivan. 
Los iudividuos de la secciou musical de la Academia de Bellas 
Artes tienen el deber de ponerse á la cabeza de esa propaganda, 
como de todo aquello que pueda redundar en provecho «del ar­
te, por que para algo han sido nombrados, y nobleza obliga, jen 
vez de entretenerse en no sabemos que cuestiones de etiqueta 
que hoy les preocupan. 

En suma, es ua delirio suponer que este ni ninguni-Gobi.?rno 
ha de concedjr subvenciones á las empresas teatrales, ei! nin^ 
g-una época, y mucho menos en la que atravesamos; pero es 
muy racional y muyiógico creer que i;i este ni liingumüo-
bierno puede desateuder el clamor general de los músicos pi-

. dieudo protección y proraios para las cbras musicales como les 
tienen las de las demás'B>íl¡as Artes. 

EnuAitDO ni: MKDINA. 

REVISTA TEATRAL. 

yor, hasta el miércoles de ¡a senTina que acaba de espirar, on 
"que hubo necesidíid de susjjenderhuS ])ür iiidi.spcsicicn del se­
ñor Castilla. En trdas e.sr.s noches confim ó el jiúblico amplia­
mente,-el éxito lifCEgero de la piirocra, no dejando Un ir.s-' 
tantetie celebrar con espoüláneas y generales risas lo cómico 
del asiiiuto de .la indicadda Zarzuela' y los chi.stes de que está 
sembrado su diálogo, ni de aplaudir'estnipitcsamente la gni-
cicsa .y bella.música de sus piezas de cauto, pidiendo siempre 
(;on insistencia la repetición de algunas. Segures estamos de 
que esta obra dará grandes resultados á la empresa en cuanto 
vuelva á ])onerse en escena. 

líl,jueves último se ejecutó la zarzuela en tres actos El pri­
mer (lia fdi:, que es por su música, del Sr. Fernández Caballero 
también,'una de las Obras más importantes del moderno reper­
torio, y que fué acogida por el público con el mitmo aplauso de 
siempre. 

La (impresa de este teatro está desplegando una actividad 
digna de todo elogio, pues en veinte días que lleva de tempo­
rada ha pue.sto en escena siete zarzuelas de las más esccgidas 
del repertorio, .y dos nuevas, sin desatender por e.so los e-.saycs 
de lil Sargento HaiUd,La hija de M"''^-. A:iigol y alguna otra cuyo 
título nü.reeordamcs. 

Espj&ñol. La empresa de este teatro creyendo sin duda 
que el desvio que el público mo.straba aquel coliseo en la pre­
sente temporada era el no haber juesto en escena m.ás obras 
que las del repertorio antiguo, le ofreció el lúiies último una 
función completa de estrenos. 

,\jí proccsiotí por dentro, comedia entres actos escrita por 
Blasco y una tana sin comedor, juguete cómico arreglado del 
francés, por Nombela, fueron los dos espectáculos puestos en 
escena su indicada noche. 

Un gentío inmenso ocupaba el teatro, distinguiéndose en­
tre la escogida concurrencia á casi todos les que rinden culto 
á las letras en la sociedad madrileña. 

La obra era de Blasco, se conocía deantema-no el nombre 
del autor y la reputación que en la república de las letras, go­
za, era motivo más que suficiente para que acudiese el público 
curi.eso de escucharla. 

Él argumento de la comedia del Sr. Blasco es el siguiente: 
Un matrimonio. Duque y Duquesa, que al cabo de tener á 

su hija Aurora t>cho añcs educándose eu París, la hacen venir 
á su lado. 

El matrimonio se encuentra en ccmpleta desavenencia des­
de un dia que la espesa airebata al marido un pedazo de caria 
que contiene algunas palabras cariñosas y significativas y una 
firma .deuna muger. 

Desde este.momento, la felicidad ccnyugal es solo aparente, 
pues,.ílelante de la esccgida sociedad que les visita, fingen ado­
rarse con toda su alma, pero á espaldas de aquella se dirigen 
las más irónicas recriminaciones y no disfrutan un momento 
de reposo, andando, como vulgalmente se dice, la procesión por 
dentro. 

Eu esto estado de.cosas llega Aurora á Madrid, precedente 
de su colegio de París, dedonde trae una instrucción vastísima 
y uu corazón, al berguo'de la^candidez .v la pureza. 

Al querer disfrutar de los goces de la familia y conversar 
con sus padres, observa^que todas son dificultades para rete­
nerlos á su lado y empieza,á sospechar, 

A'iendo la duquesa que.su hija la acusa cariñosa por el aban­
dono á en que la ha tenido, resuelve én su angustiosa situa­
ción i'cvelarle lo ocurrido, y así lo hace, cu el momento en que 
el duque entra en la habitación y al oír las esplicaciones de su 
esposa, se indigna, y tiene lugar una escena desagradable de 
fumilia. 

Fu el tercer acto, Aurora, valiéndose de Bautista, criado de 
confianza del duque, averigua las ,señ&s,de la casa de aquella 
muger que firmaba la carta, origen del' próximo divorcio, y se 
itras'ada á la calle del Prado. 

Entre tanto Luis. oficiaLde húsares y sobrino do les duques, 
recoge del suelo un medallón con un retrato, que en el primer 
acto regala e! duque á la duquesa y qúo.csta arroja lejos de sí. 

El retrato es de una huérfana de quien el joven militar está 
enamorado .V á quien supone ejemplo de virtud. i¡ero pronto 
pierde esta ilusien al notarquo su tio, con quien tiene ui;a es-
plicacion enojosa, so turba visivamente. 

El duque advierte su error pues tenia des medailcnes, nno 
con su retrato y otro ccn el de la huérfana y al dar á su espeta 
el regalo los equivoca. 

La ol'ra teircina cen la entrada de Aurora que trae de la 
mano á una joven, la supuesta huérfat-fi, que resulla ser hija 
,del Duque, y según concesión de este balido fuera de mati'i-
monio. 

Gracias á les esfuerzos de Aurora, aquella es acmitida en la 
familia para casarse cen Luis. 

Cerno ven nuestros lectores el Sr. Blasco se lia inspirado in-
rdudablemente paia hacer su obra, eu la ccmedia en tres actes 
,de Larra titulada «Los lazos de la faailiu" ccn la cual tiene 
bastante parecido. 
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Piro pr3^?i:iii3-a'lo fljosto, vamos á consignar au:iqu3 con 
rapM.ii lo quj on dicha obra encontramos digno d j particular 
mjncioa. 

Los dos primeros actos son lángnidos y faUos adacción y 
dj intjrés, riidacidó aqual á uua conversación de famUiay c c i -
sagrado este oxclusivamoiite á dibujar el carácter de Aurora, 
único tipo en quien ol autor se ha deteuLdo, habiendo djjado 
todos los demás en bosquejo. 

É:i estos dos actos,- apenas existen cinco escenas intoresan-
tSs, y sin el fú ígoy el sentimiento con que pronuni-ió la 
seiiorita.Mendoza, las últimas frases que ol autor pme en boca 
de Aurora cu el tinal del acto segundo, se hubiera heeho este 
tan lánguido como ei primero. 

El acto tercero, os incoherente, precipitado, lleno de invero­
similitudes, y la presentación de Blauca. la última oscoua, «s 
á nuestro modo de ver, tampoco feliz, como la de aquellos siete 
ú ocho per-sonajes que el autor hace i itervenir en el acto pri­
mero, y que no vujlven á ai)arecer en toda la obra, sin que el 
públJco eche de minos su presencia, siendo como son innecesa­
rios para el desaírollo dé la trama. 

A parte de esto, la obra está escrita en una prosa fácil, ele­
gante y correcta. 

Ei diálogo es bellísimo y tan dramático en algunas escenas 
como lleno de sal cómica y llexible en otras. 

En la ejecución, la seriorita Mendoza estubo adriiirable, ele­
vándose eu su papel de niña juiciosa, á una gran altura. La se­
ñora Pérez bastante acertada y mny bien los Sres. Oltra y 
Morales. 

El público llamó por dos veces al autor que no tuvo á bien 
prssentarso en el palco escénic,, haciéndolo eucambio los acto­
res entre nutridos y ruidosos aplausos. 

El fin de fiesta «La casa sin comedor» hizo reir al pújblico 
habiendo en su ejecuciOii, interpretando sus papeles admira­
blemente, la señora Londia y lo*señores -Morio y Masa.—J. C. 

EI.9l»Va.—Eu la noche del Jueves último asistimos en eV 
Gigante y concurrido salón d j este nombre, al-estreno de la 
comedia en un acto titulada La 'pobrecüa'Hortensia. 

La obra original del Sr.'Pe'rez Kcticvarria, está tan bien p3n-
sada y desarrollada, como graciosa y chispeantemente escrita. 

Caracteres perfectamente dibujados, originalidad en los re­
cursos esc juicos, oportunidad en los chistes y uua a:iimaci on 
creciente en las escenas, son las cualidades principales de e:ita 
obra, que demujstra -bien á las claras, que no cu vano goza Sa 
autor una reputación envidiable enla república dii las letras. 

La ejecución fué esmeradísima, conociéndose que los-.acto-
res lahac iau con verdadero cariiio, pujs todds- desempeiiaron 
sus papeles á coucieuoia. 

El publico que, como siempre llenaba el locaV.'nnlaudió nu-
tr da y espratáneamente todas las escenas, llamando al final 
con insistencia al autcr, que por no hallarse en el local no se 
presentó en el palco escénico. • • • • 

,;., . Damos pujs lacnh;brabu3na. "al autorpor su triunfo', á los 
actores por su cíiriirado des jinpjho, y á la empresa par el tiiio 
que demujstra en la elección de las obras.-^3ii C. 

SECCIÓN LITERARIA.. 
BE CUERPO PRESENTEN 

( I m i t a c i ó n de l A l e i m t n . ) i 
Cuantas veces k orillas del torrente 

que oimos rebramar, 
mirábamos tranquilosla corriento 
que iba á morir iil mar; 
imagen del-amor que sin sentido 
jamás se pai-a á ver , 
que corre hacia esj mar llamado olvido • 
para nunca volver. 

T u y yo uoscOijtemplamosya con calnnt; : 
y la vida'trabaja 
en dos cuerpos ([ue llevan mujrta el aluui ' 
á guisa de mortaja. 
¡(Juíen al mirarte grave y á mí sjrio 
diría (aquí dos>i)untos) 
..la vida represjuta un cementerio.. 
¡Vaya un par de difuntoK; 

V. \w. Ari;.v\ '̂ NAVAuno. 

R A I M A D A . . 

Brisa lig ?.ra que las fl.-jr ;s mece;. •• 
aura tljtante que en las ondas juega; 

céíiro leve que el jardin recorre 
robando aromas y vertiendo perlas.... 
Eso es la primer risa que ol infante 
en sus mejillas y en sus labios muestra. 

* 
Torrente asolador que vá talando 

las fl.ores de la hermosa primavera, 
densa nube que oculta con sus sombras • 
del refulgante sol la lumbre bella 
Eso es del corazón el triste llanto 
que nujstras dulces ilusiones lleva. 

E.- GAIXCI.V -L.\DEvr;sF.. 

¡Granada! patria hermosa del genio y la armonía. • 
Tesoro de recuerdos, raudal de inspiración. 
Por qué, por qué tu nombre conmuevo el alma mia, 
Como el rumor lejano de plácida canción? 

¿Acaso os que en mi mente despierta la memoria 
Dormida entre las nieblas del tiempo quo pasó. 
De tu esplendor antiguo, de tu brillante historia. 
De la epopeya inmensa que en t í se concluyó? 

¿Es que, "á través del velo azul del horizonte, 
Los hojos de mi alma en el espacio vün 
Tu Alhambra, reclinada sobre elevado monté, 
Al son con que la arrulla mormurador laurel? 

¿Es que en las vagas ondas que en el ambiente agita " 
Tu nombre, al pronunciarlo cou conmovida voz, 
Oculto y misterioso espíritu palpita 
Y vierte entre sus átomos los-^ueños dol amor? 

¡Lira lada! ¿acaso el viento me trae el rumor sonoro • 
De tus risuüiías fuentes del Darro y del Genil? 
¡Granada! ¿acaso, ausente do tus vergeles, lloro 
Algún grato recuerdo depositado en tí? 

¡Ah, no!'¡jainás mis ojos miraron tu hermosura! ! 
¡.Tamas tu aura de rosas ansioso respiré! 
¡Ah! nuncade tu cielo cubrióme la luz pura, 
Ki en tus lloridos cármenes se deslizó mi pie. 

¡Yo sé, yo sé la causa del vago seatimiento 
Que en mí despierta el nombre de la g-entil ciudad!..•• 
¡Mas, no! ¡nunca á las ala.s del indiscreto viento ' 
¡su misteru)sa esencia pudiera abanddnar! 

¡Derramas,! el iiorfume que encierra vaso dé oro, • 
Y. pi 3rdcs j en los aires y nada queda en pos! 
V\ corazón encierra recóndito tesoro 
Que sólo el alma siente, que sólo aléanZá Dios. 

A R I S T I D E S PONGU.IOM. 

La anterior poesía es 'la qué ha ispirado al maestro compo­
sitor T». I-¿idóro Héniaildéz su precioso álbum de seis meloflias 
titu'ado "Granada» 

VARIEDADES. 

Hace algunas noches tuvimos-el gusto de oír al niño Luis'• 
Mir, de siete años de edad, hijo del notable profesor de piano 
que lleva aquel apellido. 

El pequeño artista tocó en el violín, acompañado al pumo 
por su señor padre, el Aoe María de Gouuod, la preciosa roman­
za de TitoMaUei,titn\&úti Noné oery uua melodía compLresla 
por el Sr. Mir. 

•Cuanto pudiéramos decir á nuestros le-tores de la maestrui, 
guíto, precisiou y serenidad con quj iuterpr.'tó las r-feridas 
las ref n-idas obras el niño Mir, seria pálido conq)arado con la 
realidad. 

Es tanto-más de admirar, cuanto que la mismafiochc que 
le oimo,s, .hacia dos nies-es que bable cogido ol vioUn i).jr vez 
primera v sin (mibargo, la claridari con que !U-oan&;rf)a- las no­
tas á las^cuerdas. la .postUKt-dtíl instrumentó y dlel.arco, y cV 
entusiasmo quo anim.aba sus' miradas y sus-i movimientos, más 
propios eraiixle un artista consaiiiado que deíun niiio'ilcí'su es­
tatura y de sus anos. 

Entre las personas que tuvimos el gu.sto de oírle se «neón-
traba ol Director de la Escuela Nacional de Míisica. Br. Arrieta, 
(lu; aseguró que el uiiio Mir ora una verdadera notabilidad cu 
el arte. . . . 

Celobrariamos ihfinito queol SrrMfr, aprovechando cnal-
qui a-a de los uuichos conciertos que en el invier-io se dan en (;! 
.salón del Cousjrvatorio. hiciese oir al. inteligente público que 
á olios asiste, ol (íonjuuto de bellezas artísticas que rcuue'su 
pjqueño y simpático niño. 

Imp. Al- n . .UVIT,, Corre* t , .MadrUl;. 
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BUAHMA. 
fGEAN BAir.IÍ MVIÜIDO EN NUEVE CUADROS 

. COirPUKSTO POR I:L C O R E Ü G H A F O MOM-XAlSIi;,, 

luúsii-a tlcl iiKioslro, \ 

C. DALL' ARGllE. 

•Númcí-o 1. Prólogo, Preludio y Eaceiüi 10 IJ.-í 
— 2. Gnm ¡MiU'Cha dol Draj^ou Sacro. . . . f̂  » 
— ;5. La Is'atsco, y el Extasi.s . . . V¿ >. 
— 4. Paso bailado por la f incliiara y Es­

cuna mímica ,, .,'. . . . . . . . . . . . . . (•) " 
— 5. Kl nido de los amorüS, «¿« '̂¿V. 4 » 
— (i. El ramo de flores..Paso ¿ odio (> « 
— 7. Escüua mímica . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 i' 
— 8. Cralopdel renacimiento . . . '"> » 
— tt. Escena mímica. . . . 8 « 
— 10. PILIU id 4 

— 11. Paso do la Mariposa H » ' 
— 12. Bailable Tártaro (la Mog-oly.<a¡.... . . .« 

GRANADA. 
•NUlvVO ÁLBUM MORISCO PAR.V CANTO Y PL\N(). 

1>F, SKIS'MF.I.ODÍ.VS .Á.R.\Di:S, COMÍ'LT.ST.AS 

1)1.1-

í iNBnono iBj-:n¡W£i.̂ ';:i>:F.z. 

Súiíoro 'i. S;n'ei;ata Morisca ,. PJ R.s. 
— 2. iLa Circa.siaua ID .,» ' 
— :!. 'El AbiMicorrag-e 10 ... 
— 4. i-.aüilalisca ._ 10 » 
— • ."). El Sultán ''••,« 
— )). /uliiiia 1" » 

líl Álbum completo -"O « 
Kst:is iiu4o(lías verdadero modelo d;- iiu'isica española do .sa­

lón, ri'ui;i-ii á ur,a [i'r.in n6ved;;d y belleza melódica u'i a aiuio-
i:íu i-orrecta, (istando Llíun.ada.s á obtener un g'ran éxito. 

EL TADKR 
SieJoiiía ]);ii';i pi;ii!o de A. JX)PEZ AI.M.VGlíO e.iscutüda 

con íiTin éxito i)or la Sociedad de profe.scres en los Concier­
tos del Buen Retiro. 

I"j'«'4>i.:.i S O ;r<Pul4>M. 

:^arzuela en dos actos 

n. 
I.r.TR.V HE 

.-I^IAREAJVO I»BIWA ©«sMa:%' 
Música del Macsíru, 

X . 

— (') 

— 8. 
_ {). 

— 10. 
— 11. 

— 12. 

'"̂ 'E ROGEL. 
1 r,\i!.\ I iv\n.\ 
I | , I H ; I I I O . • l i l i l í . . . 

Ninr<Mi(u . .1 12 
<Jí»n«l«i». 'Eí i un fi-allardo inanvebo. | 

Tipio • , . . I (5 
l^ew-ceio . Yo soy el ainig-o de Rainon.i 

TCfior liarilinvi ij Unjo i 10 
4 y a n c 3 o n . Coi'.ó/-co LUÍ píi.jarlto. Tij)/e.\ 10 
Í Í H o . La (lue pjrdiiila caliiiii. Tipio y \ 

Jli'jo • . .'.,. Id 
F í n ' s i l 1 1 . ° . . . •. . . ^ I 10 
B^rj»tM«!i« - ..| 5 
( ( JMÍBÍ ÍVÍJS . .Vquisoiavíscnta ! 10 
t ' t iBic ' io i í . Eii estos lances soy yo inu;>-: ' 

diiclio. Bajo, .'• S 
í|>M3nt<*to. I'or qué motivo? 12 
' i ' e r t ' é l M . Nos vio, nos vio. Tiple, 7>'«>-! 

filmi) y Unjo. . . . . . . . : ! t 
. J o t u . IJa .Tota por fin i 10 

La p^irti.tura complela. | | . ÜO 

EL PROC'F.SO 

KI'.VIST-V KN I'OS .\CTOS. 

Mihi'ii del .V('eí:li\i, 

P.Mi.V :• I'-Tl-̂ v. 
l i i . i nu . i i-iiiil,.. 

U.iaics- I RpaliTS-

N." 4. C'sa»5*'!«sí d e ! ¡íiaí.\ie€'svs. Al coxits 
ri 1 la liat;i ' ;hi 

— '.). BB«M3«ÍW!I. 
— 11. T S t « . Yo teu:J,'o u]Ki;fuii4-alil!a. . . . . 10 


